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 Campamento 2005 – Parroquia Niño Jesús de Praga


La Eucaristía nos envía
La Eucaristía es también la fuente permanente de la misión de la Iglesia y de todas las tareas evangelizadoras. Jesús, luego de su muerte, cuando la eucaristía ya estaba instituida, envía a sus discípulos a comunicar la Buena Noticia. Esta fue la fuerza que mantuvo viva la evangelización por 2000 años. Y es que los lazos que unen la Eucaristía con la evangelización son múltiples y variados.
En la Eucaristía se resume el Evangelio, es decir que en ella entendemos la encarnación: Dios nos ofrece en Jesús la Salvación.  Es también es un momento único de encuentro con Él. Es a partir de este encuentro, que Jesús puede actuar en nosotros y transformar nuestra vida. En efecto, en esta celebración reavivamos, acrecentamos y compartimos nuestra fe, por la escucha de la palabra de Dios y la oración. En ella reforzamos también nuestra esperanza, ya que anticipa y promete nuestro destino glorioso. Y, sobre todo, en ella experimentamos el amor incondicional y total de Dios, que nos invita a corresponder con nuestra entrega a él y a los hermanos.
 La Eucaristía, móvil de la evangelización. Todos los que se encuentran con el Resucitado se sienten llamados a comunicar a otros: «Hemos visto al Señor». Quien participa intensamente en la celebración eucarística y reconoce en ella la presencia y el amor hasta el extremo del Señor, se siente llamado a transmitir a los demás la Buena Noticia: «Id por todo el mundo y proclamad la buena noticia» (Mc 16,15). De ahí que la Eucaristía sea la fuente de todo apostolado, de toda participación activa en la misión evangelizadora de la Iglesia, de todo el testimonio cristiano. Porque quien participa en ella no tiene más remedio que concluir: «Si Cristo ha dado su vida por mí, también yo he de darla por mis hermanos».

 La Eucaristía, fuerza de la evangelización. La Eucaristía no sólo nos da motivos para evangelizar, sino que también nos da la energía necesaria para hacerlo. La evangelización nunca es una tarea fácil, ya que encuentra obstáculos serios, tanto en nosotros mismos como en los demás. La comunión con el sacrificio de Cristo rompe las ataduras de nuestro egoísmo y de nuestra comodidad, y nos empuja a servir. Pero, además, crea en nosotros esa valentía o santa osadía que es un don del Espíritu y que nos dispone para ser testigos de Cristo hasta el martirio: «Hicieron llamar a los apóstoles, los azotaron, les prohibieron hablar en el nombre de Jesús y los soltaron. Ellos salieron de la presencia del sanedrín gozosos de haber merecido tal ultraje por causa de aquel nombre. Y día tras día, tanto en el templo como en las casas, no cesaban de enseñar y anunciar que Jesús es el Mesías» (Hch 5,41-42).

 La Eucaristía, fuerza transformadora del mundo. Si la Eucaristía nos empuja y capacita para difundir la luz del Evangelio en el mundo, nos hace también constructores de un mundo más habitable y plenamente conforme al designio de Dios: «Una consecuencia significativa de la Eucaristía es que da impulso a nuestro camino histórico, poniendo una semilla de viva esperanza en la dedicación cotidiana de cada uno a sus propias tareas. En efecto, aunque la visión cristiana fija su mirada en un "cielo nuevo" y una "tierra nueva" (Ap 21,1), eso no debilita, sino que más bien estimula nuestro sentido de responsabilidad respecto a la tierra presente... Muchos son los problemas que oscurecen el horizonte de nuestro tiempo. Baste pensar en la urgencia de trabajar por la paz, de poner premisas sólidas de justicia y solidaridad en las relaciones entre los pueblos, de defender la vida humana desde su concepción hasta su término natural. Y ¿qué decir, además, de las numerosas contradicciones de un mundo "globalizado", donde los más débiles, los más pequeños y los más pobres parecen tener bien poco que esperar? También por eso el Señor ha querido quedarse con nosotros en la Eucaristía, grabando en esta presencia sacrificial y convival la promesa de una humanidad renovada por su amor... Anunciar la muerte del Señor "hasta que venga" (1 Cor 11,26) comporta para los que participan en la Eucaristía el compromiso de transformar su vida, para que toda ella llegue a ser en cierto modo "eucarística", ...y el compromiso de transformar el mundo según el Evangelio» (Juan Pablo II, Ecclesia de Eucaristía, 20).
 La Eucaristía, medio de evangelización. La celebración eucarística es un acto evangelizador privilegiado porque es la mejor expresión de nuestra fe. En ningún otro momento se visibiliza mejor nuestra actitud de creyentes y el contenido principal de lo que creemos como en este encuentro entre Jesús y sus discípulos, en el que él y nosotros mostramos la esencia de lo que somos y vivimos. Y en ningún otro momento se manifiesta mejor la auténtica naturaleza de la comunidad fundada por Cristo, la Iglesia, como criatura, hogar y humilde servidora del Evangelio.

Aunque, ciertamente, esto tiene una contrapartida terrible. La Eucaristía, vivida con autenticidad, es un medio privilegiado de evangelización. Pero, si se la convierte en un simple rito vacío de vida, puede convertirse también en el peor de los antitestimonios. No hay peor perversión que la que afecta a los signos del amor. La traición más perniciosa es la del beso de Judas: emplear los signos del amor para matar al amigo, o para olvidarse de él. Los cuatro Evangelios nos recuerdan esta terrible posibilidad precisamente cuando nos cuentan la institución de la Eucaristía.

La Eucaristía, meta de la evangelización. Por último, la Eucaristía, además de estar al principio del proceso evangelizador y en su mismo desarrollo, está también al final: «La Eucaristía es... la cumbre de toda la evangelización, puesto que su objetivo es la comunión de los hombres con Cristo y, en Él, con el Padre y con el Espíritu Santo» (Juan Pablo II, Ecclesia de Eucaristía, 22). La meta de la evangelización es la participación plena del hombre en la vida divina, en ese «banquete del Reino de los cielos», como dice Jesús. Pues bien, ese banquete final se anticipa en este otro banquete al que somos invitados durante nuestra vida terrena. De ahí que todo el esfuerzo evangelizador de la Iglesia pretenda llevar a los hombres a participar en la Eucaristía para que, a través y gracias a ella, puedan alcanzar su plena realización, la culminación de toda su aventura humana. Dijo Jesús: «No volveré a beber con vosotros del fruto de la vid hasta que lo haga en el reino de Dios» (Lc 22,18). El mismo Jesús, a quien recibimos bajo las especies de pan y vino, nos saldrá al encuentro directamente, con el rostro desvelado, en la gran fiesta final.

· ¿Qué desafíos nos presenta ser testigos de la Eucaristía?

· ¿Qué obstáculos se nos presentan a la hora de vivir los sacramentos? 

· Ante una situación de crisis (indiferencia a recibir la Eucaristía, vivir la misa como una rutina, una obligación) ¿Cómo reaccionas? ¿Te das cuenta?

· ¿Qué actitudes concretas realizamos que no son reflejo de nuestra fe?
· ¿Qué actitudes concretas te permiten ser un testimonio auténtico de Cristo?

